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			Deberíamos comérnoslos ahora, antes de que mueran y se echen a perder —dijo una voz áspera. 




			Richard percibía única y vagamente el quedo rumor de voces. Puesto que sólo estaba consciente a medias, era incapaz de deducir quién hablaba, y mucho menos qué sentido tenía lo que decían, pero estaba lo bastante despierto para que su tono predatorio lo inquietase. 




			—Creo que deberíamos canjearlos —indicó un segundo hombre, a la vez que apretaba más el nudo de la cuerda que había pasado alrededor de los tobillos de Richard. 




			—¿Canjearlos? —preguntó el primero, agitado—. Mira la sangre que hay en las mantas en las que estaban envueltos y por todo el suelo del carro. Probablemente morirían antes de que pudiéramos canjearlos y entonces los habríamos desperdiciado. Además, ¿cómo podríamos llevarlos a ambos? Los caballos de sus soldados y del carro han desaparecido, así como cualquier otra cosa de valor. 




			El segundo hombre soltó un suspiro de tristeza. 




			—En ese caso deberíamos comernos al grandullón antes de que aparezca alguien. Podríamos transportar a la mujer, que es más pequeña, y luego canjearla. 




			—O guardárnosla para comerla más tarde. 




			—Nos saldría más a cuenta canjearla. ¿Cuándo vamos a volver a tener una oportunidad de conseguir tanto beneficio? 




			Mientras los dos hombres discutían, Richard intentó alargar la mano al lado para tocar a Kahlan, que yacía pegada a él, pero no pudo. Advirtió que tenía las muñecas atadas con una cuerda, así que le dio un empujón con el codo. Ella no reaccionó. 




			Richard sabía que tenía que hacer algo, pero también sabía que primero tendría que hacer acopio no sólo de sus facultades físicas, sino también de sus energías, o no tendría ninguna posibilidad. Se sentía peor que débil; se sentía febril debido a un malestar interior que consumía todas sus fuerzas y le dejaba la mente sumida en una entumecida confusión. 




			Alzó un poco la cabeza y escudriñó la penumbra, intentando ver, intentando orientarse, pero no consiguió distinguir gran cosa. Cuando la cabeza topó con un obstáculo, comprendió que Kahlan y él estaban cubiertos con una lona. Fuera, por debajo del borde inferior, pudo ver un par de imprecisas siluetas oscuras al fondo del carro. Un hombre se acercó más y alzó el extremo de la lona mientras el otro pasaba una cuerda alrededor de los tobillos de Kahlan y la ataba con fuerza, tal y como habían hecho con Richard. 




			A través de esa abertura Richard pudo ver que era de noche. Había luna llena, pero su luz tenía una tonalidad apagada que le indicó que el cielo estaba encapotado. Una lenta llovizna se deslizaba por el aire inmóvil y más allá de las dos figuras una lóbrega barrera de píceas ascendía hasta perderse de vista. 




			Kahlan no se movió cuando Richard le clavó el codo en las costillas con algo más de fuerza. Las manos de su esposa, al igual que las suyas, estaban cruzadas sobre el estómago. Su inquietud respecto a qué podría haberle pasado le hizo esforzarse por hacer acopio de todas sus facultades. Podía ver que al menos respiraba, aunque muy levemente. 




			A medida que iba recuperando la consciencia, Richard reparó en que además de sentirse débil debido a alguna especie de fiebre, tenía cientos de pequeñas heridas que hacían que le doliera todo el cuerpo. Algunas todavía sangraban. Vio que Kahlan estaba cubierta de la misma clase de cortes y pinchazos, y que tenía las ropas empapadas en sangre. 




			Pero no era la sangre que los cubría a ambos lo único que le preocupaba. El aire húmedo que penetraba por debajo de la lona transportaba un olor sanguinolento aún más potente que procedía de más allá de donde estaban los hombres. No habían estado solos, mucha gente había acudido a ayudarlos. Su nivel de alarma ascendió por encima de su capacidad para recuperar sus energías. 




			Podía percibir los persistentes efectos de haber sido curado y reconoció el contacto intangible de la mujer que lo había hecho, pero puesto que todavía le dolían los cortes y las magulladuras, supo que si bien la curación se había iniciado, no había ido más allá, y mucho menos se había completado. 




			Se preguntó por qué. 




			Por el lado en el que no estaba Kahlan, oyó arrastrar algo por el suelo del carro. 




			—Fíjate en esto —dijo el hombre de la voz ronca a la vez que lo sacaba. 




			Richard pudo ver entonces, por primera vez, el tamaño de los fornidos brazos del hombre cuando éste los alargó al interior y alzó el objeto que había llevado hacia él. 




			El otro hombre soltó un silbido quedo. 




			—¿Cómo pudieron no ver eso? Aunque, bien mirado, ¿cómo es que no vieron a estos dos? 




			El hombre de mayor tamaño miró a su alrededor. 




			—A juzgar por todo este revoltijo, deben de haber sido los shun-tuk. 




			La voz del otro hombre descendió con repentina inquietud. 




			—¿Los shun-tuk? ¿De verdad lo crees? 




			—Por lo que sé de su modo de actuar, yo diría que fueron ellos. 




			—¿Qué estarían haciendo los shun-tuk aquí fuera? 




			El hombretón se inclinó hacia su compañero. 




			—Lo mismo que nosotros. Ir a la caza de los que tienen alma. 




			—¿Tan lejos de su tierra natal? Parece poco probable. 




			—Ahora que se ha abierto una brecha en el muro que les impedía el paso, ¿qué mejor lugar hay para cazar a las personas con alma? Los shuntuk irían a cualquier parte, harían cualquier cosa para encontrar a gente así. Igual que nosotros. —Alzó un brazo para señalar a su alrededor con un rápido gesto—. Nosotros vinimos a estos territorios nuevos a cazar, ¿no es cierto? Lo mismo habrán hecho los shun-tuk. 




			—Pero sus dominios son inmensos. ¿Estás seguro de que se aventurarían al exterior? 




			—Por muy grande que sea su territorio y por mucho poder que posean, no tienen aquello que más desean. Con el muro roto pueden salir a cazarlo, igual que nosotros, igual que cualquiera. 




			La mirada del otro hombre se movió rauda de un lado a otro. 




			—Aun así, sus dominios están a una gran distancia. ¿Realmente crees que podrían ser ellos? ¿Tan lejos de su tierra? 




			—Yo, personalmente, jamás me he tropezado con los shun-tuk, y espero no hacerlo nunca. —El hombretón deslizó sus gruesos dedos hacia atrás entre sus cabellos greñudos y mojados mientras escudriñaba la oscura línea de árboles—. Pero he oído decir que dan caza a otros mediopersonas simplemente a modo de entrenamiento hasta que encuentran a los que tienen almas. 




			»Esto recuerda a su modus operandi. Acostumbran a cazar de noche. Con presas al aire libre, atacan con rapidez y contundencia en grandes grupos. Antes de que nadie tenga tiempo de verlos acercarse o de reaccionar, el asalto ya ha finalizado. Por lo general devoran a algunos, pero se llevan a la mayoría para más tarde. 




			—Entonces ¿qué pasa con estos dos? ¿Por qué los dejarían? 




			—No los habrán visto. En su prisa por comerse a algunos de los que capturaron y llevar al resto de vuelta con ellos, deben de haber pasado por alto a estos dos que estaban ocultos bajo la lona. 




			El hombre de menor tamaño jugueteó durante un momento con una astilla en el extremo del lecho del carro mientras escudriñaba con detenimiento el paisaje. 




			—He oído que los shun-tuk a menudo regresan para comprobar si han aparecido rezagados. 




			—Oíste bien. 




			—En ese caso deberíamos irnos de aquí por si acaso vuelven. Una vez dominados por el ansia de sangre, no pondrán reparos en devorarnos. 




			Richard sintió cómo unos dedos fuertes lo agarraban del tobillo. 




			—Pensaba que querías comerte a éste antes de que muera y su alma pueda abandonarlo. 




			El otro hombre asió el otro tobillo de Richard. 




			—Tal vez deberíamos llevarlo a un lugar seguro, donde hubiera menos posibilidades de que los shun-tuk nos encontrasen. Detestaría que me sorprendieran una vez hubiéramos empezado a comer. Podemos conseguir un buen pellizco por la otra. Los hay que pagarían cualquier cosa por alguien con alma. Incluso los shun-tuk negociarían por una persona así. 




			—Es una idea peligrosa. —Lo meditó brevemente—. Pero tienes razón, los shun-tuk pagarían una fortuna por ella. —La voracidad volvía a estar presente en la voz del hombretón—. Éste, sin embargo, es mío. 




			—Hay suficiente para ambos. 




			El otro gruñó. Parecía absorto en anhelos personales. 




			—Pero sólo una alma. 




			—Pertenece a quien la devore. 




			—Basta de charlas —refunfuñó el hombretón—. Quiero darle un bocado. 




			Mientras lo arrastraban fuera del carro, Richard seguía luchando por poner en orden sus ideas para conseguir darle algo de sentido a lo que oía. Recordaba perfectamente las advertencias respecto a las Tierras Oscuras, y estaba lo bastante consciente como para comprender que por el momento su vida dependía de evitar que los dos hombres supieran que empezaba a recuperar el conocimiento. 




			Su torso cayó con fuerza al suelo cuando lo arrastraron a toda prisa fuera del vehículo, y aunque intentó arquear los hombros, las ligaduras de sus manos se lo impidieron. Tampoco pudo alzar los brazos para impedir que la cabeza recibiera un buen golpe al chocar con el pedregoso suelo. El dolor fue espantosamente agudo, seguido por una oscuridad envolvente y tentadora que resultaría fatal si no podía ahuyentarla. 




			Se concentró en el entorno, buscando una escapatoria. Por lo que consiguió ver bajo la lóbrega luz de la luna, el carro estaba solo y abandonado en aquel paraje selvático. Los caballos habían desaparecido. 




			Si bien no vio a nadie más por allí, sí que divisó huesos a poca distancia, y no estaban blanqueados por una larga exposición a la intemperie, sino llenos de manchas oscuras de sangre seca y pedazos de carne. Pudo ver muescas allí donde los dientes habían intentado raspar hasta el último pedazo de tejido. 




			Los huesos eran humanos. 




			También reconoció jirones de uniformes. Eran de la Primera Fila, su guardia personal. Algunos de ellos parecía que habían perdido la vida defendiendo a Richard y a Kahlan. 




			El hombre de menor tamaño seguía sujetando el tobillo de Richard, poco dispuesto a soltar su trofeo. El otro estaba de pie a un lado, contemplando el objeto que había arrastrado por el suelo del carro. 




			Richard se dio cuenta de que era su espada. 




			El hombre que sujetaba la espada tiró de Kahlan y la sacó a medias de debajo de la lona. Sus rodillas se doblaron y sus pies colgaron inertes por el borde del carro. 




			Mientras el hombre estaba distraído contemplándola, Richard aprovechó la oportunidad para incorporarse y abalanzarse sobre él, intentando hacerse con su espada. Su oponente la apartó hacia atrás antes de que los dedos de Richard pudieran cerrarse alrededor de la empuñadura. Al estar atado de manos y pies, no tenía suficiente libertad de movimientos para agarrarla a tiempo. 




			Los dos hombres dieron un paso atrás. No habían pensado que pudiera estar consciente. Richard había perdido el elemento sorpresa sin obtener nada a cambio. 




			Al verle despierto, los dos hombres decidieron no perder más tiempo. Gruñendo igual que lobos hambrientos, cayeron sobre él, atacando consumidos por el ansia de comida. La situación era tan estrambótica que resultaba difícil de creer. 




			El más pequeño de los dos abrió la camisa de Richard y éste pudo ver un brillo vidrioso de ferocidad salvaje en los ojos de su atacante. El de mayor tamaño, mostrando los dientes con furia, fue directo a morder el cuello de su prisionero, pero éste alzó el brazo de modo automático y desvió la arremetida en el último momento; sin embargo el ataque recayó en su hombro. 




			Richard lanzó un alarido de dolor al sentir cómo se hundían los dientes en la parte superior de su brazo y supo que tenía que hacer algo, y rápido. 




			Sólo pudo pensar en una cosa: su don. Buscó en lo más profundo de su ser para hacer aflorar energías letales, invocando con urgencia el poder que era parte de su naturaleza. 




			No sucedió nada. 




			Con la ira y desesperación que sentía, unidas a su temor por Kahlan, se daban todas las condiciones esenciales para que su don se activara, y en el pasado había respondido a una necesidad tan crítica. El poder debería haber acudido como una exhalación. 




			Era como si no existiera tal don. 




			Incapaz de hacerlo aparecer, con las muñecas y los tobillos atados, carecía de un modo efectivo con el que repeler a los dos hombres. 
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			Frustrado y furioso por no poder conseguir que los misterios de su don respondieran para ayudarlos a él y a Kahlan, Richard sabía que no tenía tiempo para intentar averiguar el motivo, así que, en su lugar, decidió utilizar aquello con lo que podía contar: sus instintos y su experiencia. 




			Al mismo tiempo que los hombres se abalanzaban sobre él, Richard se debatió violentamente, tratando de impedir que lo inmovilizaran. Estar en el suelo con el peso de sus atacantes sobre él le proporcionaría una clara desventaja, pero sabía que no podía permitir que eso le impidiera repelerlos. 




			Con ojos perturbados, ambos hombres cayeron sobre él para reducirlo a la vez que intentaban desgarrar su carne con los dientes. Richard había oído historias sobre personas atacadas y devoradas por osos, y los dos hombres amontonados sobre él le recordaron la indefensión que transmitían tales relatos, pero con la aterradora dimensión de la presencia de la maldad humana tras todo ello. 




			En varias ocasiones los dientes de los hombres se hundieron en su carne, pero Richard conseguía apartarlos de una sacudida, una contorsión o un codazo antes de que pudieran asestar un mordisco lo bastante profundo como para arrancarle partes del cuerpo. No comprendía por qué no se limitaban a matarlo a cuchilladas, ya que ambos estaban armados y además tenían su espada. 




			Era casi como si supieran qué querían hacer, pero su inexperiencia los volviera menos efectivos. Con todo, los intentos parcialmente afortunados abrían heridas horrorosamente dolorosas de las que manaba sangre a borbotones. Puesto que se agotaba con rapidez al tener que pelear bajo el peso de los hombres, por no mencionar la pérdida de sangre, Richard sabía que era inevitable que acabaran venciendo. 




			Richard no sabía por qué entre los intentos de arrancarle trozos de carne los hombres hacían pausas para lamer la sangre como si estuvieran sedientos y no quisieran permitir que ni una gota escapara y cayera al suelo. La interrupción de los mordiscos para ir tras toda la sangre le proporcionaba tiempo para recuperar el resuello. 




			Contrariado al ver que no conseguían controlarlo, el hombretón presionó con un fornido antebrazo la garganta de su víctima y apoyó todo su peso en él. Richard pugnaba por conseguir respirar a la vez que intentaba escurrirse de debajo de la presión del brazo que lo comprimía. Era espantoso tener a ambos hombres sobre él, intentando desgarrarlo con los dientes, y no poder moverse y mucho menos sacárselos de encima. 




			Presionando con todo su peso, el brazo de su atacante resbaló repentinamente en la sangre y, al ver que caía, el hombre tuvo que apoyar una mano en el suelo para no perder el equilibrio. En un abrir y cerrar de ojos, con energías alimentadas por el miedo y la desesperación, Richard alzó sus brazos de debajo del hombre tendido sobre él y le pasó uno alrededor de la cabeza. 




			De un codazo, Richard apartó el brazo del atacante, quien, sin su punto de apoyo, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante. Richard arqueó la espalda y se protegió con las rodillas al mismo tiempo, tirando al otro de espaldas. Por fin en una posición desde la que podía hacer fuerza, Richard tensó la cuerda que ataba sus muñecas sobre la garganta del hombre. 




			Haciendo uso de cada gramo de energía, tiró hacia atrás de la áspera soga que sujetaba sus muñecas, utilizándola como un garrote para asfixiar al hombretón. 




			Cogido por sorpresa, el hombre no había tenido tiempo de tomar aire antes de que Richard lo comenzara a estrangular. Jadeó, esforzándose por inhalar a la vez que arañaba con desesperación los antebrazos de su verdugo. Las uñas abrieron profundos surcos en la carne de Richard, pero toda aquella sangre lo volvía resbaladizo y el hombre no conseguía zafarse. Incapaz de escapar, echó los brazos atrás intentando alcanzar el rostro de su adversario para arrancarle los ojos, pero estaba fuera de su alcance y los dedos se cerraron en el vacío. 




			El segundo atacante corrió en su ayuda. También él intentó apartar los brazos de Richard de su compañero, pero no pudo hallar ningún punto en el que agarrarse y hacer fuerza. Richard, que luchaba por su vida, mantenía al primer hombre inmovilizado en una tenaza letal. 




			Al no poder retirar los brazos de Richard, el segundo hombre empezó a asestarle puñetazos, en un intento de conseguir que soltara a su camarada. Cegado por la ira, Richard apenas notaba los golpes. 




			A la vista de que sus esfuerzos no servían de nada, el hombre comprendió rápidamente que debía cambiar de estrategia. Chillando a su compañero que no se diera por vencido, lanzó puñetazos al rostro de Richard. Pero debido al modo en que tenía sujeto al hombretón, los golpes no fueron lo bastante directos y en varias ocasiones no hicieron más que rozar su mandíbula. 




			Richard no tenía intención de soltar a su agresor. Eso conllevaría una muerte inevitable. 




			El hombre al que Richard estaba asfixiando se contorsionaba frenéticamente, agitando los brazos a un lado y a otro mientras buscaba con desesperación algo a lo que agarrarse. Asestó patadas con los talones, dirigiéndolas a las espinillas de su contrincante, pero Richard alzó las rodillas para protegerse. La mayoría de aquellas patadas a ciegas dieron en el suelo y las que lo alcanzaron no fueron lo bastante directas. Apretando los dientes por el esfuerzo, Richard inclinó al hombre más hacia atrás sólo para asegurarse de que no podría hacerle ningún daño con los talones. 




			Entonces vio la hoja de un cuchillo alzándose en un puño cubierto de sangre y tiró hacia sí del hombre para protegerse. No sabía si sería efectivo, pero era lo único que podía hacer. 




			De repente, sonó un tremendo y sonoro golpe. El hombre vaciló a la vez que intentaba girar. Otro embate más seco siguió veloz al primero. Con la tercera colisión, cayó una lluvia de sangre. 




			El hombre soltó el cuchillo al mismo tiempo que se desplomaba hecho un ovillo encima de aquel otro al que Richard estrangulaba. 




			Richard no estaba seguro de qué había sucedido, pero no pensaba soltar a su adversario para averiguarlo. Sin el segundo hombre peleando contra él, consiguió concentrar todas sus energías en la tarea que tenía entre manos. Los movimientos del hombretón eran ya lentos y débiles, pues lo estaba dejando sin aire y sin riego sanguíneo al cerebro. 




			Richard chilló rabioso para proporcionar energía a sus doloridos músculos. Al volverse más débiles los forcejeos, Richard cambió rápidamente la posición de los brazos, pasando uno alrededor del cuello del hombre para sujetarlo con una llave. Con toda la fuerza que pudo reunir, le torció la cabeza. Bajo la queda llovizna, cuando alcanzó el punto de resistencia, se echó un poco hacia atrás para acumular más potencia, luego empujó la cabeza del hombre hacia adelante con más energía. Al hacerlo, percibió por fin cómo el cuello se partía. El cuerpo de su adversario quedó flácido al instante. 




			Impulsado por su furia, Richard siguió estrangulando al hombre a pesar de que éste ya no peleaba. 




			Una mano descendió para tocar con suavidad los protuberantes bíceps de Richard en un gesto tranquilizador. 




			—Ya se ha terminado. Está muerto. Los dos están muertos. —Era una voz de mujer que no reconoció—. Estáis a salvo —dijo ésta—. Podéis soltarlo ya. 




			Jadeando aún por el esfuerzo y la cólera, Richard pestañeó al alzar la vista y ver varios rostros apelotonados sobre él. 




			No eran soldados. Por las sencillas ropas que vestían, parecían campesinos. Dos mujeres y dos hombres se inclinaron hacia él, mirándolo con atención. Por detrás de ellos, otro puñado de hombres se agolpó. También ellos parecían campesinos. 
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			Richard aflojó poco a poco la presión sobre el cuello del muerto. Al mismo tiempo que el aire que le quedaba abandonaba con un siseo sus pulmones sin vida, la cabeza quedó torcida hacia un lado. 




			Uno de los hombres apartó a uno de los cadáveres que yacían sobre Richard. Incluso en la muerte, seguía habiendo una sanguinolenta mueca feroz congelada en el rostro. 




			Una máscara de sangre había descendido para cubrir un lado del semblante del cadáver. Fragmentos de hueso sobresalían de los cabellos apelmazados y enmarañados. Richard vio que le habían partido la parte posterior de la cabeza con una roca enorme que uno de los otros hombres todavía sujetaba con fuerza. 




			Cuando el hombre del cuello roto empezó a resbalar poco a poco hacia un lado, una de las mujeres, la que había tocado el brazo de Richard, lo empujó con el pie. Fue un alivio quedar por fin libre de aquel peso asfixiante. 




			La mujer recogió el cuchillo ensangrentado que el segundo atacante había soltado cuando le habían aplastado el cráneo, se agachó junto a Richard y empezó a cortar la soga que le ataba las manos. Richard sintió también una gran sensación de alivio cuando la seccionó y, mientras retiraba las lazadas de cuerda que quedaban y se acariciaba las ensangrentadas muñecas, ella fue hacia sus pies y cortó la que ataba sus tobillos. 




			—Gracias —dijo Richard, que estaba más que aliviado de estar libre—. Me habéis salvado la vida. 




			—Por ahora —dijo un hombre en las sombras. 




			—Esperamos que nos devolváis el favor —añadió otro. 




			Richard no sabía a qué se refería, pero tenía mayores preocupaciones. 




			Con un gesto enojado, la mujer del cuchillo hizo callar a los hombres antes de devolver su atención a Richard. 




			Éste vio a la débil luz de la luna llena que iluminaba la capa de nubes que era una mujer de mediana edad. Finas líneas arrugaban su rostro dándole un semblante afable. Estaba demasiado oscuro para saber de qué color tenía los ojos, pero no para ver la determinación que mostraban. También su semblante mostraba firme resolución. 




			La mujer se inclinó sobre él para presionar una mano sobre el mordisco de un lado de la parte superior de su brazo e intentar detener la hemorragia. Alzó la mirada hacia la de Richard mientras mantenía la presión en la herida. 




			—¿Sois el que mató a Jit, la Doncella de la Hiedra? —preguntó. 




			Sorprendido por la pregunta, Richard asintió a la vez que paseaba la mirada por todos los rostros inmutables que lo observaban. 




			—¿Cómo sabes eso? 




			Con la mano libre, la mujer se apartó del rostro algunos cabellos de la lacia melena que le llegaba hasta los hombros. 




			—Un muchacho, Henrik, vino a nuestra morada no hace mucho. Nos contó que había sido su prisionero y que ella tenía intención de matarlo como a todos los demás. Dijo que dos personas lo habían rescatado y habían acabado con la Doncella de la Hiedra, pero que ahora tenían problemas y necesitaban ayuda. 




			Richard se inclinó hacia adelante. 




			—¿Había alguien más con él? 




			—Me temo que no. Sólo el muchacho. 




			Aunque Richard había matado a la Doncella de la Hiedra, tanto Kahlan como él habían resultado gravemente heridos. Sus amigos habían conducido un pequeño ejército hasta allí para llevarlos a casa, pero ahora esos amigos habían desaparecido. Richard sabía que ninguno de ellos los habría dejado solos a Kahlan y a él por voluntad propia. 




			—Henrik fue quien contó a mis amigos lo que había sucedido y dónde podían encontrarnos —explicó Richard—. Ellos deberían haber estado con él. 




			La mujer negó con la cabeza. 




			—Lo siento, pero estaba solo. Aterrorizado y solo. 




			—¿Os contó lo que sucedió aquí? —inquirió Richard—. ¿Os dijo dónde están ahora los que iban con nosotros? 




			—Estaba sin resuello y desesperado por encontrar ayuda. Dijo que no había tiempo para explicar nada. Que teníamos que darnos prisa y acudir en vuestra ayuda. Vinimos inmediatamente. 




			Ahora que Richard estaba libre y la adrenalina del combate había desaparecido, el dolor había empezado a afectarlo. Se tocó la frente con dedos temblorosos. 




			—Pero ¿dijo alguna otra cosa? —preguntó—. Es importante. 




			La mujer paseó la mirada por la oscuridad al mismo tiempo que negaba con la cabeza. 




			—Dijo que os habían atacado y que necesitabais ayuda. Sabíamos que teníamos que darnos prisa. Henrik está en nuestro pueblo. Cuando estemos de vuelta allí podéis interrogarlo vos mismo. Por ahora, debemos ponernos a resguardo de la noche. —Efectuó una apremiante seña a la mujer que tenía detrás—. Dame tu pañuelo. 




			Ella se lo sacó al instante de la cabeza y se lo entregó. La mujer arrodillada junto a Richard utilizó el pañuelo a modo de vendaje, enrollándolo con varias vueltas a la parte superior del brazo. Lo anudó con rapidez, luego introdujo el mango del cuchillo bajo el nudo y lo giró para apretar el torniquete. Richard apretó los dientes para resistir el dolor. 




			Parecía incapaz de aminorar los latidos de su acelerado corazón. Estaba preocupado por todos los que habían estado con él, preocupado por lo que pudiera haberles sucedido. Necesitaba llegar hasta Henrik y averiguar qué estaba sucediendo. Más que eso, sin embargo, le preocupaba conseguir ayuda para Kahlan. 




			—No deberíamos permanecer más tiempo aquí fuera —advirtió con calma uno de los hombres situados atrás, intentando meterle prisa a la mujer. 




			—Casi he acabado —dijo ésta, a la vez que evaluaba con rapidez algunas de las heridas más evidentes—. Necesitáis que os cosan esas heridas y que las traten con emplastos o mañana por la mañana estarán infectadas —indicó a Richard—. No puede hacerse caso omiso de mordiscos como éstos. 




			—Por favor —dijo Richard a la vez que señalaba en dirección al carro con el otro brazo—. ¿Podéis ayudar a mi esposa? Temo que sus lesiones sean graves. 




			—¿Es la Madre Confesora? —quiso saber uno de los hombres mientras comprobaba el estado de Kahlan. 




			El sentido de la cautela de Richard despertó. 




			—Sí. 




			—No creo que podamos hacer nada por ella aquí —dijo el hombre. 




			El otro hombre descubrió la espada y la recogió del suelo. Su mirada resbaló por la vaina profusamente labrada en oro y plata antes de advertir la presencia de la palabra verdad forjada en hilo de oro entretejido a través del hilo de plata que envolvía la empuñadura. 




			—¿Entonces vos seríais el lord Rahl? 




			—Así es —respondió Richard. 




			—En ese caso no hay duda. Sois las personas que buscábamos —dijo el hombre—. El muchacho, Henrik, nos contó quiénes erais. Vinimos a vuestro encuentro. 




			La inquietud de Richard se suavizó al oír que era Henrik quien les había contado exactamente quiénes eran Kahlan y él. 




			—Ya basta —intervino la mujer, y volvió a girar rápidamente hacia Richard—. Me alegra que llegásemos a tiempo, lord Rahl. Me llamo Ester. Ahora tenemos que llevaros a los dos de vuelta a un lugar seguro. 




			—Llamadme Richard. 




			—Sí, lord Rahl —respondió ella distraídamente, como si ya no lo escuchara mientras presionaba las heridas para comprobar lo profundas que eran. 




			Ester hizo una seña a algunos de los hombres que tenía a su espalda. 




			—Tendréis que ayudarlo. Está malherido. Tenemos que salir de aquí antes de que los que hicieron esto regresen. 




			Varios hombres, aliviados al oír que por fin estaba lista para marchar, avanzaron a toda prisa para ayudar a Richard a ponerse en pie. Una vez levantado, éste insistió en ir a ver a Kahlan. Los hombres lo ayudaron a mantener el equilibrio mientras se acercaba con paso tambaleante hasta el carro. 




			Richard vio que su esposa seguía inconsciente, pero que respiraba. Posó una mano sobre ella, lleno de temor respecto a su estado. La Madre Confesora tenía las ropas empapadas de sangre debido al suplicio pasado a manos de la Doncella de la Hiedra. Pensar en aquella criatura repugnante y en lo que había hecho a Kahlan despertó la cólera de Richard. 




			La Doncella de la Hiedra había bebido la sangre de su esposa. 




			Deslizó la mano a través del largo corte de su camisa, palpando el lugar de su abdomen donde los espíritus familiares de Jit habían hecho un tajo para recoger su sangre y dársela a beber a la Doncella de la Hiedra. Le preocupaba tanto la gravedad de la terrible herida, como la cantidad de sangre que habría perdido. Con gran sorpresa por su parte, halló sólo unas pocas ondulaciones inflamadas en la carne; la herida había cicatrizado casi por completo. 




			Recordó, entonces, el contacto que había percibido: una curación iniciada, pero no finalizada. Zedd o Nicci debían de haber sanado la profunda herida de Kahlan, pero, a juzgar por el resto de las heridas, Richard pudo darse cuenta de que, tal y como había sucedido con él, no habían terminado la cura. Puesto que recordaba que había sido el contacto de Nicci el que había notado sobre él, sospechó que habría sido Zedd quien había empezado a curar a Kahlan. 




			Dio gracias de que Zedd hubiera conseguido cerrar el terrible corte del abdomen de su esposa, aunque no hubiera tenido tiempo de curarla por completo. Comprendió, también, que debía de tener otras heridas de importancia o no estaría inconsciente. 




			—¿Conocéis a alguien que pueda ayudarla? —preguntó Richard—. ¿Una persona con el don? 




			Ester vaciló. 




			—Tenemos a alguien con el don que podría ser de alguna ayuda —dijo por fin. 




			Uno de los hombres situado detrás se inclinó hacia la mujer, agarrando el vestido de Ester por la tela del hombro para tirar un poco hacia atrás de ella a la vez que le susurraba al oído: 




			—¿Crees que es sensato? 




			La mujer dirigió una mirada furiosa a su interlocutor. 




			—¿Qué elección hay? ¿Deberíamos dejarlos morir? 




			Él se irguió, profiriendo un suspiro como única respuesta. 




			—Debemos apresurarnos —indicó Ester—. Ella no puede curarlos si están muertos. 




			—Además de eso —le recordó otro hombre—, es necesario que todos nos resguardemos de la noche. 




			Ante aquellas palabras, otros pasearon la mirada por la oscuridad. Richard reparó en que parecía aterrarles estar al aire libre después de oscurecer. Puesto que en una ocasión había sido guía de bosque, había visitado a menudo a campesinos y descubierto que era algo relativamente común entre ellos el querer encerrarse en casa cuando se ponía el sol. La gente que vivía en lugares más remotos tendía a ser más supersticiosa que la mayoría y todos temían a la oscuridad. 




			Aunque tuvo que admitir que estas personas tenían motivos por los que tener miedo. 




			Contempló cómo varios hombres alzaban con delicadeza a Kahlan y luego la colocaban sobre el hombro del más fornido. Richard quería transportarla él mismo, pero sabía que ni siquiera podía caminar solo. De mala gana permitió que dos de los hombres colocaran los hombros bajo sus brazos para ayudarle a mantenerse erguido. 




			Bajo la tenue luz de la luna y el suave resplandor dorado de los faroles que llevaban, Richard miró atrás más allá del carro. Por vez primera, vio innumerables cuerpos. No eran los soldados de la Primera Fila. Gentes desconocidas, pálidas y medio desnudas yacían por todo el terreno. A juzgar por sus enormes heridas, parecía que la Primera Fila había librado una batalla feroz y dado el número de cadáveres, no era extraño que el aire oliera a sangre y vísceras. 




			A poca distancia, justo al otro lado de la esquina del carro, yacía con la espalda pegada al suelo uno de los cadáveres, con la boca totalmente abierta. Los ojos sin vida estaban clavados en el oscuro cielo. 




			Los dientes del hombre habían sido limados hasta quedar convertidos en afilados punzones. 




			Zedd, el abuelo de Richard, y la hechicera Nicci habían traído soldados de élite con ellos para asegurarse de que Richard y Kahlan regresaban sanos y salvos al Palacio del Pueblo, y ninguno de ellos los habría abandonado. Richard escudriñó los huesos desperdigados entre pedazos de uniformes, insignias y armas de la Primera Fila. Era una visión horripilante. Pero no vio nada que diera la impresión de pertenecer a Zedd, Nicci o Cara. 




			Cara, su guardaespaldas personal, era una mord-sith, por lo que no lo habría abandonado por ningún motivo que no fuera la muerte, y él siempre había sospechado que incluso en ese caso regresaría del otro mundo para protegerlo. 




			Temió que allí afuera, en la oscuridad donde no podía verlos, yacieran los huesos de todos los que tanto le importaban. El pánico le provocó una opresión en el pecho. 




			—Démonos prisa —dijo Ester, empujando a los hombres que ayudaban a sostener en pie a Richard—. Sangra mucho. Tenemos que regresar. 




			Los demás estuvieron más que contentos de alejarse de la visión de tanta muerte y encaminarse de vuelta a la seguridad de sus casas. 




			Richard dejó que los hombres lo llevaran en andas a un sendero estrecho que atravesaba la pared de árboles y se encaminaba hacia el interior de la noche. 
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			En su veloz viaje a través de un bosque tan espeso que la luz de la luna apenas alcanzaba el suelo, todos mantuvieron una cautelosa vigilancia de la oscuridad circundante. También Richard escrutaba el bosque, pero no podía ver gran cosa más allá de la débil luz de los faroles. No había modo de saber qué podría haber allí atrás, en las negras profundidades del bosque, ni si los misteriosos individuos semidesnudos que habían masacrado a sus amigos estaban siguiéndolos. 




			Cada sonido captaba su atención y atraía su mirada. Cada rama que lo rozaba o se enganchaba a la pernera del pantalón elevaba su ritmo cardíaco. 




			Por lo que podía ver, sus acompañantes no llevaban consigo más que cuchillos corrientes. Habían usado una piedra para liquidar al atacante de Richard. No le gustaría nada toparse con las hordas de asesinos en el oscuro sendero y tener que defenderse con rocas. 




			Le alegraba volver a tener el tahalí de piel labrada pasado sobre el hombro derecho y su espada colgando sobre la cadera izquierda. De vez en cuando tocaba distraídamente la familiar empuñadura del arma para tranquilizarse. Sabía, no obstante, que no estaba precisamente en condiciones de pelear. 




			Con todo, el mero hecho de tocar la antiquísima arma estimulaba el poder latente de ésta y el silencioso frenesí de cólera contenido en su interior, despertaba al gemelo que habitaba en su interior a la vez que lo tentaba a invocarla. Era tranquilizador tener siempre aquella arma leal y el poder que conllevaba a su entera disposición. 




			Richard escrutaba las tinieblas en busca de ojos que revelaran la presencia y posición de animales más allá del limitado alcance de la luz de los faroles. Aunque sí vio algunas criaturas pequeñas como sapos, un mapache y algunas aves nocturnas, no vio animales de mayor tamaño. Por supuesto, siempre era posible que las bestias estuvieran ocultas entre los espesos macizos de helechos y arbustos o entre los troncos de los árboles. 




			Y, desde luego, no habría ningún brillo de ojos si los que los observaran fueran humanos. 




			Puesto que no podía ver nada en las oscuras profundidades del bosque, dependía de sonidos y olores para detectar posibles amenazas; aunque lo único que olía era el aroma familiar de balsaminas, helechos y de la estera de agujas de pino, hojas secas y detritos del bosque que cubría el suelo. Los únicos sonidos que captaba eran el zumbido de insectos y de vez en cuando los agudos reclamos de aves nocturnas. Aullidos lejanos y débiles de coyotes resonaban entre las montañas. 




			Los que conducían a Richard y a Kahlan a la seguridad de su pueblo se abstenían de hablar durante el trayecto. El cauteloso grupo caminaba con rapidez, pero casi sin hacer ruido, tal y como sólo los que habían pasado su vida en el bosque eran capaces de hacer. Incluso el hombre que iba por delante transportando a Kahlan avanzaba silenciosamente por la senda. Richard, incapaz de andar con facilidad y en ocasiones arrastrando los pies mientras lo ayudaban a mantenerse en pie, hacía mucho más ruido que el resto, pero no había gran cosa que pudiera hacer al respecto. 




			Con todos los cuerpos de gente extraña que había visto cerca del carro, por no mencionar lo que había oído comentar a los dos hombres que lo habían atacado, y todas las advertencias que había recibido sobre las Tierras Oscuras, Richard podía comprender por qué sus acompañantes estaban tan nerviosos y mostraban tanta cautela. Sus atacantes no se parecían en nada a los cadáveres que había visto. Si aquellos dos hombres estaban en lo cierto, entonces los muertos eran la gente misteriosa que habían mencionado, los shun-tuk. 




			Daba la impresión de que, a diferencia de otros campesinos que Richard conocía, las gentes que lo acompañaban tenían más motivo para tener miedo que la simple superstición. 




			Era de agradecer que la gente se tomara en serio los peligros reales. Quienes se metían en problemas más a menudo eran los ignorantes que no querían creer que las amenazas eran auténticas, de modo que desechaban su potencial existencia. Uno no podía estar preparado para lo que jamás contemplaba como posible o no estaba dispuesto a aceptar. La preocupación era a veces una herramienta valiosa para la supervivencia, así que Richard pensaba que era una estupidez no hacerle caso. Pero, puesto que iban tan pobremente armados, no pensaba que se tomaran las amenazas lo bastante en serio. 




			O a lo mejor las amenazas a las que se enfrentaban eran nuevas para ellos. 




			No pasó mucho tiempo antes de que emergieran bruscamente de la opresiva oscuridad del bosque y salieran a campo abierto. Una ligera neblina transportada por aire más fresco humedeció el rostro de Richard. 




			A lo lejos, cruzando el terreno levemente ondulado que tenían delante, iluminada por la amortiguada luz, Richard vio alzarse una pared de roca cortada a pico. A la mitad del risco distinguió luces tenues y titilantes, probablemente de velas y faroles, en corredores que parecían volver a penetrar en la roca. 




			Avanzando sin pausa al frente en dirección al risco, el sendero pasaba entre cultivos enormes, algunos de cereales, otros de hortalizas. Una vez que estuvieron entre los campos que se extendían desde la base de la pared de roca, los que iban con él se sintieron por fin lo bastante seguros como para empezar a cuchichear entre ellos. 




			A medida que se acercaban más a la piedra, encontraron corrales construidos con cercas de troncos. Algunos contenían ovejas; otros, cerdos bastante peludos. Unas pocas vacas lecheras permanecían juntas en un apretado grupo en una esquina. Unas casetas grandes colocadas entre peñascos caídos de la montaña que se alzaba imponente sobre ellas daban la impresión de estar destinadas a gallinas, que sin duda estarían durmiendo. Richard vio a unos cuantos hombres ocupándose de los animales. 




			Uno de los hombres estaba inspeccionando las ovejas, dándoles palmadas en los lomos para apartarlas mientras se abría paso entre el pequeño pero compacto rebaño apretujado en un redil de gran tamaño. 




			—¿Qué sucede, Henry? —preguntó Ester—. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo a estas horas de la noche? 




			El hombre no pudo evitar mirar por un breve instante a los desconocidos que sus compañeros transportaban. Alargó una mano, señalando la pulcra cuadrícula de corrales. 




			—Los animales están inquietos. 




			Richard miró atrás por encima del hombro. La palma de su mano izquierda descansó sobre la familiar empuñadura de su espada mientras barría con la mirada los campos situados entre ellos y la oscura masa de árboles. No vio nada fuera de lo corriente. 




			—Creo que será mejor que dejéis a los animales y os resguardéis —dijo mientras escrutaba la oscura línea de árboles. 




			El hombre frunció el entrecejo a la vez que se quitaba la gorra de punto para rascarse la rala cabellera blanca. 




			—¿Y quién eres tú para decirme lo que he de hacer con mi ganado? 




			Richard volvió a mirar al hombre y se encogió de hombros, pero entonces, sintiendo que sus piernas estaban a punto de ceder, volvió a pasar el brazo izquierdo alrededor del hombro de uno de sus compañeros de viaje. 




			—Soy alguien a quien no le gusta lo que pasa cuando los animales están inquietos; he visto cosas espantosas esta noche no muy lejos de aquí. 




			—Tiene razón —dijo Ester mientras volvía a iniciar la marcha en dirección a la pared rocosa—. Será mejor que subáis y entréis con el resto de nosotros. 




			Henry volvió a ponerse la gorra a la vez que lanzaba una mirada preocupada a la silenciosa hilera de árboles. Las altas píceas parecían centinelas impidiendo la entrada de la luz de la luna. 




			El hombre asintió con un movimiento de cabeza. 




			—Haré subir a los demás. 
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			Con la ayuda de los dos hombres, Richard avanzó detrás de Ester, quien por su parte seguía al portador de Kahlan. A la cabeza del pequeño grupo, un hombre con un farol miraba atrás de vez en cuando, asegurándose de que no faltaba nadie. 




			Kahlan, la larga melena apelmazada de sangre, los brazos extendidos, colgaba sin conocimiento sobre el hombre que la llevaba. A la luz de la luna, Richard podía ver las heridas causadas por las enredaderas cubiertas de espinas que la Doncella de la Hiedra había usado para atarla y mantenerla prisionera. De vez en cuando, sangre procedente de esas y de otras heridas goteaba de las yemas de sus dedos. 




			Richard tenía la misma clase de cortes, pero no tantos. Las enredaderas de espinas debían de contener una sustancia que impedía que las heridas cerraran como era debido, ya que también las suyas seguían rezumando sangre. Al menos había conseguido matar a la Doncella de la Hiedra antes de que pudiera desangrar por completo a Kahlan. Aunque gravemente herida, su esposa seguía con vida. 




			Mientras avanzaban por el bosque en dirección a la aldea, había deseado parar y curarla él mismo, pero sabía que no estaba en condiciones de llevar a cabo tal tarea. Requería una variedad de energías de las que carecía en aquellos momentos. Tenía más sentido conseguirle ayuda. 




			Una vez que supiera que Kahlan estaba a salvo, necesitaba averiguar qué les había sucedido a los soldados de la Primera Fila y a los amigos que habían estado con ellos. Rehusaba creer que aquellos que tanto le importaban estaban muertos, aunque recordaba con suma nitidez los huesos humanos que había visto. Lo acongojaba cualquier tipo de muerte de un ser querido, pero especialmente una tan espantosa. 




			Al aproximarse a la base del risco, el pequeño grupo empezó a avanzar a través de un extenso campo de cantos rodados que se había ido formando de rocas desprendidas de la pared de piedra con el paso del tiempo. En algunos lugares, los que acompañaban a Richard, avanzando en fila india, tenían que agacharse para pasar por debajo de losas enormes que habían caído de la montaña y ahora descansaban encima del revoltijo de bloques. 




			A Richard le sorprendió ver que los que iban delante de él iniciaban la ascensión por un camino estrecho que subía pegado a la pared de roca. Al estar algo apartado entre en una maraña de matorrales, habría sido fácil pasarlo por alto. 




			Había pensado que a lo mejor tenían escalas que subían hasta las cuevas habitadas, o incluso un pasadizo interior, pero parecía que el único modo de subir era siguiendo el sendero formado por escarpaduras y repisas. Donde no había puntos de apoyo naturales, la piedra parecía haber sido tallada laboriosamente para crear un sendero. A la débil luz amarillenta de los faroles, pudo ver que la roca había sido alisada por las pisadas de los que habían pasado por ella para escalar la pared a lo largo de lo que parecían miles de años. 




			—¿Qué es este lugar? —preguntó Richard en un susurro. 




			Ester miró atrás por encima del hombro. 




			—Nuestro pueblo, Stroyza. 




			Richard dio un traspié. Se preguntó si ella sabía lo que significaba el nombre. Pocas personas vivas comprendían el d’haraniano culto. Richard era una de ellas. 




			—¿Por qué vivís aquí arriba? ¿Por qué no construir abajo entre los campos de cultivo? Así no tendríais que subir y bajar por este sendero traicionero todo el tiempo. 




			—Es donde nuestra gente ha vivido siempre. —Como esto no pareció ser razón suficiente para él, la mujer le dedicó una sonrisa paciente—. ¿No creéis que también sería traicionero para cualquiera que viniera a atacarnos durante la noche? 




			Richard echó una ojeada a los cabeceantes puntos de luz de faroles que brillaban más adelante mientras sus acompañantes seguían ascendiendo con cautela. 




			—Supongo que tienes razón. Una sola persona ahí arriba podría rechazar fácilmente a un ejército que intentara subir por este sendero. —Su frente se crispó—. ¿Tenéis muchos problemas de ataques a vuestro pueblo? 




			—Estamos en las Tierras Oscuras —respondió ella, como si fuera explicación suficiente. 




			Con la llovizna volviendo resbaladiza la roca, Richard pisaba con cuidado mientras ascendían por la estrecha repisa que era el sendero; no era lo bastante amplio para tener a un hombre andando a cada lado para ayudarle, de modo que uno de ellos lo seguía muy de cerca, listo para sostenerlo si daba un traspié. Por suerte, había asideros de hierro para las manos asegurados a la pared de roca en los puntos especialmente angostos. 




			Por desgracia, los asideros estaban en el lado izquierdo, y ése era el brazo que tenía más maltrecho. Sentía tanto dolor que apenas conseguía cerrar los dedos, por lo que a veces tenía que pasar por delante la mano derecha para sujetarse de las barras. Hacía más ardua la ascensión, pero impedía que cayera. El hombre que iba detrás, pegado a él, se sujetaba con una mano y de vez en cuando usaba la otra para ayudar a sostener a Richard. Una ojeada abajo a la tenue luz de la luna reveló un precipicio de vértigo. 




			Cuando por fin alcanzaron la cima, un pequeño grupo aguardaba para recibirlos. Cuando Richard puso el pie en la entrada, los allí congregados retrocedieron para dejar espacio a los que llegaban y eso le permitió ver que la amplia cavidad natural se estrechaba en algunos lugares para formar varios pasillos con aspecto de caverna que penetraban más hacia el interior de la montaña. La inquietud se reflejaba en los rostros de las personas que contemplaban a los forasteros heridos. 




			Varios gatos surgieron de la oscuridad para saludar a las personas del pueblo que regresaban. Richard distinguió a unas cuantas más cautelosas criaturas en los pasadizos. La mayoría eran negras. 




			—Menos mal que todos estáis de vuelta sanos y salvos —dijo uno de los hombres que aguardaban—. Como llevabais tanto tiempo fuera después de oscurecer, estábamos preocupados. 




			Ester asentía mientras él hablaba. 




			—Lo sé. No había otro remedio. Por suerte, los encontramos. 




			Antes de que Ester pudiera hacer las presentaciones, Henrik los divisó desde el abrigo de las sombras y salió corriendo para darles la bienvenida. 




			—¡Lord Rahl! ¡Lord Rahl! ¡Estáis vivo! 




			Cuchicheos atónitos recorrieron veloces la pequeña reunión de aldeanos. Al parecer, no todos en el pueblo habían sido informados de a quién había salido a rescatar el grupo de búsqueda. 




			—¿Lord Rahl... líder del imperio d’haraniano? —preguntó un hombre mientras los cuchicheos seguían extendiéndose. 




			Richard asintió. 




			—Así es. 




			Todos empezaron a doblar una rodilla, pero Richard hizo un gesto para dispensarlos de tal muestra de reverencia. 




			—No hace falta, por favor. 




			Mientras todos volvían a incorporarse con un titubeo, Richard consiguió sonreír al muchacho. 




			—Henrik, me siento aliviado al ver que estás bien. 




			El hombre que sostenía a Kahlan retiró con cuidado su cuerpo inmóvil del hombro. Varias personas acudieron a ayudar. 




			Ester presentó rápidamente a unas cuantas de las personas reunidas alrededor del grupo, pero enseguida abrevió las formalidades. 




			—Hay que llevarlos adentro. Los dos están malheridos. Es necesario que nos ocupemos de sus heridas. 




			La pequeña muchedumbre, seguida de cerca por varios gatos, fue tras ellos mientras Ester los conducía a toda prisa al interior de uno de los túneles más amplios. Había varias habitaciones construidas en hendiduras naturales y peñascos a lo largo del pasillo. Gran parte de los habitáculos y de la red de túneles había sido excavada en la roca semiblanda. Las paredes de algunas de las habitaciones tenían muros de piedra y argamasa tapando las aberturas. Algunos lugares tenían puertas de madera en tanto que otros estaban tapados con pieles de animales para crear lo que parecía ser una comunidad de pequeños hogares. 




			El laberinto de viviendas que había por toda aquella maraña de escondrijos parecía propiciar una existencia deprimente, pero Richard supuso que la seguridad del lugar en lo alto del interior de la montaña era consuelo suficiente. Las prendas que llevaban los que lo rodeaban también daban testimonio de la naturaleza austera de la vida en su pequeño pueblo. Todos vestían un tipo parecido de tela burdamente tejida que se fundía con el color de la piedra. 




			Ester agarró por la manga a la mujer que tenía delante y se inclinó hacia ella. 




			—Trae a Sammie. 




			La mujer la miró por encima del hombro con el entrecejo fruncido. 




			—¿Sammie? 




			Ester confirmó lo que había dicho con un firme movimiento de cabeza. 




			—Estas personas necesitan que las curen. 




			—¿Sammie? —repitió la mujer. 




			—Sí, date prisa. No hay tiempo que perder. 




			—Pero... 




			—Ve —ordenó Ester con un veloz ademán—. Date prisa. Los llevaré a mi casa. 




			Mientras la mujer marchaba a toda velocidad en busca de la ayuda que Ester había pedido, todo el grupo pasó al interior de un pasillo más estrecho. Cuando por fin llegaron ante una entrada tapada con una gruesa colgadura confeccionada con piel de borrego, Ester y varias de las personas que iban con ellos entraron, agachando la cabeza para pasar bajo el dintel. Una vez dentro de la pequeña estancia uno de los hombres encendió a toda prisa docenas de velas. En contraste con la sencilla mesa de madera, las tres sillas y el arcón situado a un lado, alfombras toscas pero de colores vivos cubrían el suelo. Cojines hechos de un material sin adornos similar al de sus ropas proporcionaban otra opción de asiento. 




			Ester dirigió a los hombres que transportaban a Kahlan a un lado de la habitación, donde depositaron a la herida con suavidad sobre una piel de becerro bordeada por una hilera de almohadas sencillas y muy usadas. Los hombres que acompañaban a Richard lo ayudaron a sentarse con cuidado en el suelo, apoyado en varios cojines. 




			—Es necesario que nos ocupemos de vuestras heridas de inmediato —dijo Ester a Richard, y volvió la cabeza hacia algunas de las mujeres que habían entrado con ellos—. Traed un poco de agua tibia y trapos. Habrá que preparar un emplasto. Traed también vendas, aguja e hilo. 




			Mientras el grupito de mujeres volvía a salir apresuradamente del modesto alojamiento para cumplir sus instrucciones, Ester se arrodilló junto a Richard. Le alzó el brazo con delicadeza y aflojó el torniquete para poder mirar bajo el vendaje empapado en sangre. 




			—No me gusta el color de vuestro brazo —comentó—. Hay que lavar esas heridas de mordiscos. Algunas necesitarán que las cosan. —Alzó una veloz mirada hacia los ojos de Richard—. También necesitáis ayuda de alguien más preparado. 




			Richard comprendió que se refería a que necesitaba que una persona con el don lo curara. Asintió a la vez que se inclinaba a un lado, apartando con cuidado hebras de pelo del rostro de Kahlan para poder presionar la parte interior de la muñeca contra la frente de su esposa. La notó febril. 




			—Puedo esperar —dijo—. Quiero que os ocupéis de la Madre Confesora primero. 




			Cuando volvió a mirar a Ester, vio que la aprensión tensaba sus facciones. Quedaba muy claro que a ésta le preocupaba que fuera él quien necesitara ayuda urgente. 




			Richard suavizó el tono de su voz. 




			—Te estoy agradecido por todo lo que tú y tu gente habéis hecho, pero, por favor, quiero que ayudéis a mi esposa primero. Ella está inconsciente y evidentemente en peor situación que yo. A lo mejor podrían coserse y vendarse mis heridas mientras vuestra persona con el don se ocupa de ayudar a la Madre Confesora. Por favor, estoy preocupado por su estado. Necesito saber que se recuperará. 




			Ester le estudió los ojos un instante y luego sonrió levemente. 




			—Comprendo. —Volvió la cabeza e hizo un veloz gesto con la mano—. Peter, por favor ve a asegurarte de que Sammie viene hacia aquí. 
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			Richard apartó la mirada de Kahlan al oír que se aproximaba gente por los pasillos. Las primeras mujeres que pasaron por debajo de la piel de borrego que cubría la entrada transportaban baldes de agua, vendas y otros materiales. 




			Le sorprendió ver entrar a continuación a unas mujeres de más edad acompañando a una chiquilla menuda en plena transformación en mujer. Una larga masa de cabello negro enmarcaba el menudo rostro y había una expresión maravillada en sus ojos oscuros mientras permanecía de pie, muy rígida, en el protector cobijo del grupo. La tersa piel de su rostro estrecho insertado en la oscura masa de rizos tenía un aspecto pálido a la luz de las velas. 




			Ester se levantó y alargó una mano atrás señalando a Richard, sentado en el suelo. 




			—Sammie, éste es lord Rahl. La mujer que yace ahí es su esposa, la Madre Confesora. Ambos están malheridos y necesitan tu ayuda. 




			Los ojos oscuros de la muchacha descendieron brevemente para dedicar una mirada a Kahlan antes de volver a alzarse hacia Ester. A instancias de la mujer, la muchacha se adelantó con paso vacilante. Alzó los lados de la larga falda y efectuó una torpe reverencia ante Richard. 




			Richard pudo advertir que la muchacha no era simplemente tímida; le aterraba estar ante él. Al vivir en un lugar tan pequeño y aislado, era probable que viera a desconocidos en muy raras ocasiones, y aún menos a desconocidos como ése. A pesar del dolor que sentía y de su inquietud respecto a Kahlan, Richard se obligó a sonreírle afectuosamente para tranquilizarla. 




			—Gracias por venir, Sammie. 




			Ella asintió a la vez que se rodeaba el cuerpo con los delgados brazos. Sin responder, volvió a retroceder para regresar al cobijo que le ofrecían las mujeres de más edad. 




			—Sammie, ¿podrías disculparnos un momentito, por favor? —Richard alzó la mirada hacia Ester—. ¿Puedo hablar contigo en privado? 




			Ester parecía saber por qué quería hablarle a solas, así que forzó una veloz sonrisa antes de conducir al pequeño grupo hasta la puerta. Las mujeres vacilaron un momento, mostrándose desconcertadas, pero por fin accedieron. Una vez que se hubieron marchado, la mujer cubrió la entrada con la piel de borrego. 




			—Lord Rahl, sé que... 




			—Es una niña. 




			La mujer irguió la espalda y entrelazó las manos a la vez que inspiraba profundamente. Se acercó más y escogió las palabras con cuidado. 




			—Sí, lord Rahl, y aunque no tiene más que quince años, posee el don. Eso es lo que ambos necesitáis. Yo puedo ocuparme de cortes y rasguños, tratar fiebres con hierbas, a veces incluso puedo recomponer un hueso roto —indicó con la mano a Kahlan—, pero no sé cómo ayudarla. Ni siquiera tengo la menor idea de qué es lo que le sucede. Sí, Sammie es joven, pero no carece de conocimientos y habilidades. 




			Richard recordó la época en que había sido tan joven como Sammie y había pensado que ya era todo un adulto. Si bien sabía más de lo que la mayoría de los adultos le atribuía, a medida que fue cumpliendo años cayó en la cuenta de que no obstante lo mucho que supiera, era menos de lo que pensaba, principalmente porque nunca se daba cuenta de las muchas más cosas que le quedaban por aprender. Ahora, como un adulto que volvía la vista atrás para evaluar a alguien de esa edad, sin importar lo mucho que pudieran saber, conocía lo limitada que era realmente la comprensión del mundo de una persona joven. 




			Aquella edad de temprana confianza en uno mismo era algo parecido a un falso amanecer. Los auténticos conocimientos iban de camino, sin embargo, a pesar de estar ya cerca, todavía no se habían consolidado del todo. Y siempre hay más cosas que aprender. Recordó a Zedd diciéndole que llegar a viejo significaba que la única cosa que se sabía con certeza era que no era posible saberlo todo, y mucho menos llegar a saber lo suficiente. 




			Poner la vida de Kahlan en las manos de alguien con una experiencia tan limitada le producía más que una cierta inquietud. 




			—Pero es una chiquilla —dijo Richard en voz baja para que los que estaban fuera no lo oyeran—. Ésta es una tarea difícil y compleja incluso para alguien con experiencia. 




			Ester inclinó la cabeza respetuosamente. 




			—Lord Rahl, si no queréis que Sammie lo intente, eso es por supuesto decisión vuestra y la acataré. Haré todo lo que pueda por coser las peores de vuestras heridas y ocuparme de otras lesiones según mis conocimientos. Puedo intentar adivinar lo que la Madre Confesora podría necesitar y preparar unas hierbas que podrían ayudarla. 




			La mujer alzó la cabeza para mirarle a los ojos. 




			—Pero creo que sabéis tan bien como yo que no va a ser suficiente. Los dos necesitáis que os cure alguien con el don. 




			»Si no queréis que Sammie intente llevar a cabo esa tarea necesaria, entonces todo lo que puedo sugerir es que os dirijáis a otra parte con la esperanza de hallar a alguien más de vuestro gusto. Será un viaje difícil. En las Tierras Oscuras no hay modo de saber qué distancia tendréis que recorrer para encontrar a tal persona. Sí puedo deciros que no hay muchas con habilidades como las que precisáis. No muchas en las que yo confiaría, en todo caso. 




			»Debido a eso, Jit consiguió aprovecharse de los desesperados por encontrar auxilio. De vez en cuando ayudaba a algún necesitado para crear esperanza y de ese modo atraer a más víctimas. 




			»¿Creéis que estáis en condiciones de emprender un viaje para encontrar a alguien digno de confianza que os pueda ayudar? ¿Creéis que la Madre Confesora puede efectuar tal traslado? ¿Estáis dispuesto a arriesgar su vida? Si acabáis sintiéndoos desesperado, ¿pondréis en peligro su vida recurriendo a alguien con motivos ocultos y acabando en las garras de alguien como Jit? 




			»Ya habéis visto que estamos dispuestos a ayudaros, incluso a riesgo de ponernos en peligro nosotros mismos. 




			—¿Y por qué haríais eso? —preguntó Richard. 




			Ester se encogió de hombros. 




			—Porque querríamos que alguien nos ayudase si estuviéramos en peligro. Es nuestro modo de ser. Siempre ha sido nuestro modo de ser, transmitido desde hace generaciones. Enseñamos a nuestros hijos a auxiliar a aquellos que lo necesiten porque un día podríamos ser nosotros quienes necesitásemos asistencia, y sólo podemos esperar obtenerla si somos dignos de ella, si somos de la clase que la daría y no tan sólo la recibiría. Creemos en tratar a los demás como querríamos que se nos tratase. 




			—Supongo que también he intentado vivir mi vida de ese modo —respondió Richard. 




			—Lord Rahl, puede que sólo tenga quince años, pero tiene el don y un buen corazón. Eso es todo lo que podemos ofrecer. ¿Estáis seguro de querer rechazar nuestra ayuda, pobre como es? 




			Richard sabía que no estaba en condiciones de curar a Kahlan él mismo. Y lo que era peor, no creía que pudiera. En el carro había intentado invocar su don para salvarle la vida y no había respondido. Era evidente que le pasaba algo muy grave. Si no era capaz de salvarla de ser asesinada, tampoco respondería para curarla. 




			No sabía qué podía ser lo que le impedía usar el don. Sólo sabía que no funcionaba. Ambos necesitaban ayuda. 




			También sabía que en su estado actual no podría llegar lejos. Recordaba que Zedd y Nicci habían empezado a curarlos incluso mientras yacían en la parte trasera de un carro en movimiento, y no lo habrían hecho si no fuera urgente. 




			Con todo, no confiaba por completo en los motivos de estas gentes. 




			Si no estaba dispuesto a aceptar la ayuda del don de la muchacha, entonces la única opción era que Ester se ocupara de las heridas de ambos con aguja e hilo, hierbas y emplastos, y sabía que no era suficiente, en especial para Kahlan. 




			A Richard lo habían atacado en varias ocasiones, pero esta vez percibía algo distinto, algo más que simples heridas. Quería hacer caso omiso de sus sentimientos, pero no podía, al menos no durante mucho tiempo. También sabía que fuera lo que fuese el sombrío vestigio de dolencia que notaba en su interior, a Kahlan le afectaba aún más que a él. 




			Zedd y Nicci trataron de curarlos, pero no pudieron finalizar esa tarea. Y habían desaparecido. Richard sabía que las vidas de Kahlan y de sus amigos dependían de que tomara la decisión correcta. No creía que hubiera tiempo que perder. 




			Pero con don o sin él, no sabía si se atrevía a confiar la vida de Kahlan a una muchacha tan joven e inexperta. Un error podía resultar fatal. 




			—¿Confías en sus aptitudes? 




			Ester se remangó el vestido gris y volvió a arrodillarse junto a él. 




			—Sammie es una muchacha que se toma las cosas en serio. Su madre era una hechicera. Eso puede que explique por qué ella parece más adulta de lo que su edad sugeriría. Ya que no poseo el don, no sé gran cosa sobre él, pero sí sé que a Sammie se lo transmitió su madre. No hay duda respecto a eso. 




			—¿Dónde está su madre? 




			Ester posó la mirada en el suelo. 




			—No hace mucho encontramos los restos de su marido, pero no los suyos. Creemos que la capturaron y se la llevaron. Aunque Sammie mantiene la esperanza, no creo que siga viva. 




			—¿Se la llevaron? 




			La mirada de la mujer ascendió al encuentro de la suya. 




			—Como le sucedió a vuestra gente. Como casi le sucede a la Madre Confesora. 




			»Las Tierras Oscuras siempre han sido un lugar peligroso. Hemos vivido mucho tiempo con esos peligros y sabemos mantenernos relativamente a salvo. Pero ahora están sucediendo cosas terribles que no comprendemos y contra las que no podemos luchar. Necesitamos ayuda. 




			Richard se pasó una mano por la boca. Tal y como había pensado, eso era a lo que se habían referido los hombres que habían ayudado a salvarlo. Aunque siempre habían vivido según el código de auxiliar a otros tal y como querrían que los ayudaran a ellos, en ese momento necesitaban una asistencia que pensaban que tan sólo alguien como el lord Rahl podía proporcionar. Teniendo en cuenta las cosas aterradoras que había visto, no era difícil ver por qué estaban desesperados por obtener ayuda. No podía culparlos. 




			Volvió la mirada hacia Kahlan. Contempló brevemente su somera respiración. ¿Se atrevía a poner su vida en manos de una muchacha tan inexperta? 




			¿Acaso tenía elección? 




			—De acuerdo —dijo por fin, con un suspiro de resignación. 
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			En cuanto tuvo la conformidad de Richard, Ester se puso en pie de un salto. Apartó la gruesa cobertura que pendía sobre la entrada y salió a toda prisa al vestíbulo. Richard pudo oírla pidiendo a los demás que por favor concedieran al lord Rahl y a la Madre Confesora intimidad. La gente murmuró que lo comprendía. 




			Al poco, Ester condujo a la muchacha de vuelta a la estancia, dejando a todos los demás aguardando en el pasillo. Con una mano tranquilizadora posada sobre el hombro de la joven, la mujer la encaminó al interior a la vez que volvía a dejar caer la gruesa piel de borrego sobre la entrada. 




			Un gato negro se coló por debajo de la puerta y siguió con tranquilidad a la muchacha. El felino tomó asiento a un lado, alzando una de las patas traseras mientras se lamía el reluciente pelaje de la barriga. 




			Sammie permaneció inmóvil, muy rígida, justo pasado el umbral, parecía demasiado asustada para acercarse. Su piel perfecta extendida sobre unas facciones inmaduras que todavía no habían emergido por completo le daba el aspecto de una estatua tallada en el más pulido de los mármoles. 




			Richard alargó la mano sana y movió los dedos en un gesto de invitación. 




			—Por favor, Sammie, ven a sentarte aquí a mi lado. 




			Cuando la joven se aproximó arrastrando los pies, él le cogió la mano con suavidad y la instó a arrodillarse. Ella se sentó sobre los talones, temerosa de acercarse demasiado. Sus enormes ojos centellearon a la luz de las velas mientras permanecían fijos en los suyos. La joven no sabía que él estaba más asustado que ella. 




			Una vez que vio que la muchacha estaba en manos de Richard, Ester utilizó el pie para deslizar el balde de agua por el suelo a la vez que transportaba las vendas y otros materiales hasta Kahlan. Se acuclilló a su lado y empezó a limpiar a toda prisa las peores heridas de la Madre Confesora. 




			—Lamento mucho el fallecimiento de tu padre y la desaparición de tu madre —dijo Richard. 




			Las lágrimas afloraron a los ojos de Sammie ante la mención de sus padres. 




			—Gracias, lord Rahl. —Su voz era tan débil y tímida como el resto de ella, y llevaba consigo el doloroso y triste tono de la pena inconsolable. 




			—A lo mejor si nos ayudas, luego, cuando yo esté en condiciones de hacerlo, puedo buscar a tu madre. 




			La frente de la muchacha se crispó brevemente y la invadió la confusión. 




			—Sois el gobernante del imperio d’haraniano. —Se secó las lágrimas de debajo de los ojos—. ¿Por qué tendríais que preocuparos por ayudar a alguien del pequeño pueblo de Stroyza? 




			Richard se encogió de hombros. 




			—No me convertí en gobernante porque quisiera mandar. Me convertí en gobernante porque quería ayudar a salvaguardar a nuestra gente. Si una de las personas que he jurado proteger resulta herida o está en peligro, es mi obligación actuar. 




			Ella se quedó perpleja. 




			—Hannis Arc gobierna todas las Tierras Oscuras, incluido nuestro pueblo. Jamás lo he visto, pero nunca he oído decir que le preocupe protegernos. Muy al contrario, he oído que sólo le importa la profecía. 




			—He oído lo mismo —repuso Richard—. Yo no comparto su interés por la profecía. Creo que nosotros construimos nuestro propio futuro. En parte eso es lo que me trajo aquí. La Madre Confesora y yo resultamos heridos mientras nos asegurábamos de que una profecía terrible no se hiciera realidad y perjudicase a nuestra gente. Nuestro libre albedrío, no la profecía, fue lo que influyó en última instancia en lo que sucedió. 




			La muchacha miró a Kahlan por el rabillo del ojo. 




			—Lamento que vuestra esposa esté herida. —Sus enormes ojos giraron de nuevo hacia Richard—. Mi madre a menudo decía que yo tenía el don, pero que era cosa mía, no del destino, sacarle partido. 




			—Un consejo sensato. ¿Y te enseñó a utilizar tu don? 




			Un poco de la tensión desapareció de los hombros huesudos de Sammie. 




			—Toda mi vida me enseñó cosas sobre mi don, pero la mayoría de las veces eran cositas insignificantes. 




			—Las cosas pequeñas son un buen punto de partida. La comprensión se construye sobre ellas. Reunimos esas cosas pequeñas que aprendemos en conceptos de mayor envergadura. 




			Con un pulgar, Sammie alisó un pliegue de su vestido a lo largo del muslo. 




			—Justo empezaba a enseñarme más cosas, a enseñarme a usar nuestro don para curar. Dijo que ya era lo bastante mayor para empezar a aprender más. Pero todavía soy joven. Mi habilidad no es nada comparada con el don de mi madre, y mucho menos comparada con el vuestro, lord Rahl. 




			Richard no pudo evitar sonreír. 




			—Ni siquiera averigüé que poseía el don hasta que fui mucho mayor de lo que tú eres ahora. Nadie me enseñó. Imagino que con todo lo que aprendiste de tu madre, debes de saber más que yo. 




			La tersa frente se arrugó con escepticismo. 




			—¿De veras? 




			—De veras. Desde entonces he utilizado mi habilidad, pero de un modo distinto al de la mayoría de las personas que la poseen. He destruido y curado, pero lo he hecho a través del instinto y de necesidades desesperadas, dejando que el don me guiara. 




			Sammie se sentó sobre la cadera mientras pensaba en ello. El gato negro avanzó con tranquilidad hasta ellos para restregarse contra la muchacha antes de seguir adelante sin hacer ruido en dirección a Kahlan. 




			—Debe de resultar aterrador poseer el don y no saber cómo usarlo, no saber cómo controlarlo. 




			A pesar del dolor que sentía y de su inquietud por Kahlan, no pudo evitar soltar una pequeña carcajada. 




			—Ni te lo imaginas. 




			Ella lo miró con una mirada indescifrable. 




			—De todos modos, debéis de ser capaz de utilizar vuestro poder bastante bien. Al fin y al cabo, sois el lord Rahl. He oído decir que los habitantes de D’Hara son duros como el acero de modo que vos podáis concentraros en vuestra magia. 




			Richard no le contó que en aquel momento su poder no funcionaba. 




			Por el rabillo del ojo, vio que el gato se estiraba con cautela para olisquear la bota de Kahlan. La naricita negra se deslizó a lo largo de ella, cerniéndose justo por encima de la pierna y ascendiendo luego por el brazo, sin llegar a tocarla. De repente, el animal reculó y lanzó un siseo que dejó al descubierto diminutos dientes afilados. Richard pensó que no debía de gustarle la presencia de una desconocida que olía a sangre entre ellos. 




			—¿Son negros todos los gatos que viven aquí? —preguntó a Sammie. 




			Ella alzó los ojos. 




			—Lo son cuando necesitan serlo. 




			Richard frunció el entrecejo. 




			—¿Qué significa eso? 




			—En la oscuridad son todos negros —repuso ella, enigmáticamente. 




			Ester, arrodillada junto a Kahlan, agitó el trapo que sujetaba en dirección al gato, ahuyentándolo. Con las orejas pegadas atrás, el felino salió disparado de la habitación. 




			Richard volvió a mirar a Sammie. No estaba seguro de a qué se refería, pero tenía cosas más importantes en las que pensar. Devolvió la conversación al tema que les ocupaba. 




			—Y bien, ¿sabes curar a la gente? 




			La frente de la muchacha se crispó mientras consideraba su respuesta. 




			—Mi madre empezaba a enseñarme. Me habló sobre los rudimentos y luego hizo que la ayudara en cosas pequeñas. Sólo he realizado curaciones sencillas: golpes y rasguños, estómagos revueltos, dolores de cabeza, sarpullidos. Cosas así. Me guió sobre cómo dejar que mi habilidad descendiera al interior de una persona para percibir lo que la aquejaba. 




			Richard asintió. 




			—He experimentado eso cuando he curado gente. —Su mirada se sumió en sombríos recuerdos—. A veces, debido a que la necesidad era tan extrema, he tenido que penetrar tan dentro de una persona que sentía como si perdiera mi propia esencia mientras me adentraba en su alma para retirar el dolor y asumirlo yo. 




			—Jamás he penetrado tan adentro. —Sammie pareció incómoda—. No sé si seré capaz de descender al interior del alma de una persona. 




			—Si has curado personas entonces sospecho que lo has hecho, aunque no te dieras cuenta —dijo él—. Así es como funciona. Mientras curas, te aventuras al interior de la esencia, al alma. Al menos así es como funciona para mí. 




			—Eso suena... aterrador. 




			—No si realmente te importa ayudarlos. 




			Ella observó con atención sus ojos un momento como si contuvieran algún profundo secreto. 




			—Si vos lo decís, lord Rahl. 




			Richard echó una mirada a Kahlan, que yacía a poca distancia. Ester, con el semblante fruncido en profunda concentración, limpiaba e inspeccionaba con cuidado los cortes de los brazos de la Madre Confesora. 




			—He curado a Kahlan otras veces —dijo Richard—, pero no tengo fuerzas para hacerlo ahora y estoy sumamente preocupado por ella. 




			La mirada de Sammie abandonó a Kahlan para deambular por algunas de las heridas más graves de Richard. Su inquietud respecto a la tarea que él le pedía que asumiera quedaba muy patente en su expresión tensa. 




			—No sé la profundidad que he podido alcanzar en la esencia de una persona, pero sí sé que jamás he curado heridas tan terribles. Sólo he curado cosas pequeñas. Nunca nada tan grave. 




			—Bueno, por experiencia puedo decirte que, hasta cierto punto al menos, la gravedad de las heridas es irrelevante. Desde luego, en algunos casos no lo es, como sucede cuando la persona está cerca del velo y en vías de cruzar al mundo de los muertos. Eso es distinto. 




			Los ojos de Sammie se abrieron como platos. 




			—¿Os referís al momento en que la persona está cruzando los límites de la Gracia? 




			Richard la contempló más serio. 




			—¿Tu madre te enseñó lo que es la Gracia? 




			Sammie asintió. 




			—El símbolo que representa la chispa de la creación, el mundo de la vida, el mundo de los muertos y el modo en que el don cruza esos límites para enlazarlo todo. Aquellos que poseen el don, me contó, deben conocer la Gracia para no profanarla. Ésta define el modo en que fluye el don y cómo funciona... su capacidad y sus límites... así como el orden de la creación, la vida y la muerte. Todo nuestro trabajo, decía mi madre, está representado por la Gracia, guiado por ella, y en última instancia debe ser gobernado por ella. 




			—Eso es lo que yo aprendí —dijo Richard—. Al dejarme fluir a lo largo de esas líneas del don tal y como las representa la Gracia, descubrí que curar la mayoría de las lesiones implica básicamente el mismo proceso. Si dejas que la necesidad de la persona te guíe, entonces puedes percibir qué es necesario hacer. Mediante tu empatía retiras el dolor y lo mantienes dentro de ti de modo que el poder curativo de tu don pueda fluir al interior de la persona a la que estás ayudando. Siempre me ha parecido que la necesidad de la persona es la que me guía en realidad, la que me atrae hacia ella. 




			Pero por algún motivo su don había dejado de funcionar. 




			La muchacha arrugó la frente. 




			—Creo que sé a lo que os referís. Mi madre me hacía penetrar profundamente en las personas, percibir el problema que había en su interior. 




			—¿Y te enseñó a sacarles ese dolor y asumirlo tú? 




			Sammie vaciló. 




			—Sí; pero yo tenía miedo. Es duro sentir el dolor que padecen. He sentido lo que ellos sentían, aunque sólo se trataba de heridas menores. Luego intento quitárselo y, como habéis dicho, dejar que la calidez del don penetre en ellos para curarlos. 




			Richard asentía mientras ella hablaba. 




			—Yo también he experimentado eso. 




			—Pero dijisteis que habíais curado a personas cuando estaban en los límites de la Gracia, cuando estaban cruzando al mundo de los muertos. Habéis discurrido a lo largo de esas líneas que fluyen al interior del mundo de los muertos. 




			No sonó como una pregunta, sino más bien como una regañina por hacer cosas que a ella le habían enseñado que estaban prohibidas. 




			—Te sorprendería, Sammie, lo que serías capaz de hacer por tus seres queridos. —Volvió a mirar en dirección a Kahlan—. La amo muchísimo y temo por ella, pero esta vez no tengo la energía necesaria para el esfuerzo que hace falta para curarla. ¿Puedes hacer eso por ella? 




			La mirada de Sammie se deslizó hacia allí para observar cómo Ester limpiaba con delicadeza la sangre del rostro de la Madre Confesora. 




			—¿Qué le sucede? 




			—No lo sé con seguridad. Una Doncella de la Hiedra la capturó, estaba empezando a beber su sangre y... 




			—¿Jit? —Sammie se inclinó bruscamente hacia él con una mirada penetrante—. ¿Habláis de Jit? —Al ver que Richard asentía preguntó—: ¿Cómo conseguisteis huir de la Doncella de la Hiedra? 




			—La maté. 




			—Ya lo creo que la mató —dijo Ester por encima del hombro; sumergió la tela en el balde y luego escurrió agua roja de ella—. Así es como resultaron heridos ambos —indicó con una última mirada antes de regresar a la tarea de limpiar las heridas de Kahlan. 




			Sammie no pareció reparar en las palabras de Ester, contemplando maravillada a Richard. 




			—En ese caso realmente sois un protector de vuestro pueblo. —Se contuvo, echó una veloz mirada a Ester, que estaba ocupada en su trabajo, luego se inclinó más hacia Richard y dijo en tono confidencial—: Sois el elegido. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
[image: ]8 [image: ]





			



			 






			Richard no sabía a qué se refería Sammie al decir que él era el elegido. Tenía preocupaciones mucho mayores en aquel momento. 




			—¿Curarás a Kahlan? Necesito que nos ayudes a los dos, pero quiero que la sanes a ella primero. Necesito saber que está fuera de peligro. 




			La angustia tensó las delicadas facciones de Sammie. 




			—Es la Madre Confesora. 




			Richard no estaba seguro de qué era exactamente lo que quería insinuar. 




			—Así es. 




			Sammie se encogió ligeramente dirigiéndole una mirada de soslayo, al parecer temerosa de formular la pregunta. 




			—¿No resultaré...?, bueno, ya sabéis, ¿no me lastimará? Cuando descienda al interior de su esencia, ¿no me capturará su poder de Confesora? 




			Richard negaba ya con la cabeza incluso antes de que hubiera finalizado la pregunta. 




			—No, no funciona así. 




			—¿Cómo podéis estar seguro? Dijisteis que no sabíais mucho sobre magia. 




			—Porque un mago, una hechicera y yo mismo la hemos curado en otras ocasiones. Ninguno resultó herido. De hecho, una hechicera empezó a curarla esta noche, pero nos atacaron antes de que pudiera terminar. 




			»El poder de Kahlan no te hará daño. No corres ningún peligro. Y bien, ¿lo harás? 




			Sammie apretó con fuerza los labios e hizo una mueca mientras sopesaba las dudas que albergaba. Finalmente asintió. 




			—Lo intentaré, lord Rahl. Haré todo lo que pueda. 




			—Eso es todo lo que te pido. 




			La muchacha se acuclilló junto a Ester y encorvándose al frente sobre Kahlan giró la cabeza para obtener una mejor visión del rostro inmóvil de la Madre Confesora. 




			—Es muy hermosa —dijo por encima del hombro. 




			Richard asintió, tratando de ser comprensivo con la juventud de la muchacha y de no mostrar su tensa impaciencia. Temía que si no tenía cuidado podría asustarla y entonces ella sería incapaz de concentrarse en su tarea. Con un nudo en el estómago y la vida de Kahlan pendiendo de un hilo no era fácil mostrar a la muchacha un semblante calmado. 




			—Es hermosa en su interior, también —dijo—. Ahora necesita ayuda. Depende de nosotros proporcionársela. 




			»Quizá deberías empezar con las cosas pequeñas. Tal vez concentrarte en curar algunos de los cortes de sus brazos. De ese modo estarás realizando algo que ya sabes hacer. Una vez que te sientas cómoda, puedes seguir adelante y ocuparte de su problema principal. 




			Sammie asintió, pues le agradaba el plan. 




			—Son los consejos que mi madre me daría. 




			Agarró con suavidad el codo de la mujer de más edad y la instó a retroceder. Ester se apartó, llevándose el balde de agua ensangrentada con ella. 




			—Tómate tu tiempo y considéralo con calma, pequeña —le dijo Ester—. Tu madre te enseñó bien. Sé que puedes hacerlo. 




			—Haré todo lo que pueda —respondió la muchacha, a la vez que posaba una mano sobre el abdomen de Kahlan, percibiendo su lenta respiración—. Espero que sea suficiente —musitó para sí. 




			Ester se colocó a un lado y la observó con inquietud. 




			—Tu madre estaría orgullosa de ti, Sammie. Diría que puedes hacerlo y que ahora está en tus manos. 




			Sammie, que se concentraba ya en su tarea, respondió con un distraído asentimiento. Tocó levemente varias heridas a lo largo de los brazos de Kahlan, evaluándolas con su don, y luego sus dedos encontraron la parte del estómago de Kahlan que Zedd casi había curado por completo. La mano permaneció un rato allí, como si inspeccionara el trabajo, tal vez esperando aprender de él. 




			Finalmente, Sammie se desplazó hasta quedar arrodillada por encima de la cabeza de Kahlan. Inclinándose sobre ella, apartó a un lado los húmedos mechones del pelo de la Madre Confesora y a continuación presionó las manos contra sus sienes. Sus dedos, que descansaban sobre las mejillas de Kahlan, eran tan pequeños y tenían un aspecto tan frágil que Richard temió que no tuviera la energía ni la experiencia necesarias para una tarea tan difícil. 




			Recordó que él había realizado curaciones sin tener ninguna experiencia ni preparación, y supuso que en ese sentido Sammie sabía más que él. De todos modos, su paciente era Kahlan, y no parecía ser capaz de calmar la inquietud que sentía ni a su desbocado corazón. 




			La muchacha puso los ojos en blanco a la vez que sus párpados se cerraban. Sosteniendo a Kahlan entre las manos, Sammie estiró los brazos hacia afuera mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para hacer acopio de fuerzas. 




			Richard había averiguado hacía algún tiempo que poseía la excepcional habilidad de ver el poder del don alrededor de las hechiceras, y distinguió ese aura rodeando a Sammie mientras ésta se abría a su don. Tenía el aspecto de relucientes distorsiones de color, algo parecido a las ondulaciones de calor que aparecen por encima de una fogata. 




			Richard había visto las auras de personas con el don en otras ocasiones y era tranquilizador ver tal indicador de poder brillando alrededor de Sammie. Si bien el aura de la muchacha no era ni con mucho tan fuerte como muchas que había visto, y en especial no tan potente como la de Nicci, era, sin la menor duda, el don. 




			Esperó que ese poder fuera suficiente. 




			Richard escuchó el suave siseo de las velas mientras Sammie se inclinaba al frente otra vez y agachaba la cabeza, concentrada. Sabía lo que la muchacha estaba experimentando, qué sensación producía disolverse en el interior de la persona a la que uno intentaba ayudar, sumergirse en su ser, estar en íntimo contacto con su zona más recóndita. Contempló cómo las llamas de las velas oscilaban lentamente y la cera goteaba de tanto en tanto a medida que ardían. Todo ese tiempo se preguntaba qué experimentaría Sammie, qué percibía en el interior de Kahlan. 




			Varias de las velas de la habitación se extinguieron repentinamente. La mirada de Richard recorrió velozmente la pequeña habitación, escudriñando las sombras. 




			Sammie lanzó un alarido y se puso en pie de un salto. 




			Richard se levantó de golpe, sorprendido. Ester reculó, asustada. 




			Antes de que él pudiera preguntarle qué sucedía, Sammie empezó a chillar con un agudo alarido nacido de lo que parecía ser un pánico irrefrenable. Agitando los brazos violentamente, retrocedió a ciegas hasta que su espalda chocó con la pared. Atenazada por el miedo, sin dejar de gritar e incapaz de retroceder más, arañó el aire mientras profería alaridos de terror. Su cabeza giraba de un lado a otro violentamente, como si no quisiera mirar lo que veía. 




			El agudo alarido era doloroso. Ester retrocedió todo lo que pudo. Cuando Sammie se dio la vuelta para correr hacia la puerta, Richard la atrapó, cerrando los brazos con fuerza alrededor de su delgado cuerpo para impedir que huyera. La muchacha agitaba frenéticamente los brazos, como si tratara de escapar de algo que sólo ella podía ver, sin dejar de chillar con un terror desenfrenado en ningún momento, retorciéndose como enloquecida mientras pugnaba por escapar. 




			Richard arropó a la muchacha hasta que por fin consiguió sujetar los enloquecidos brazos e inmovilizárselos a los costados. 




			—Sammie, ¿qué sucede? ¿Qué pasa? 




			Las lágrimas corrían a raudales por las mejillas de la joven. 




			—Lo vi en ella... 




			—No pasa nada. Estás a salvo. ¿Qué viste? 




			Cuando ella giró en sus brazos y lo empujó, llorando histéricamente e intentando huir, Richard la sujetó con firmeza por los hombros para mantenerla donde estaba. A pesar de estar herido, ella no podía competir con sus músculos. 




			—¡Sammie, dime lo que viste! 




			—Vi... —fue todo lo que pudo proferir entre sollozos. 




			Richard la zarandeó. 




			—Sammie, ya basta. Estás a salvo. Nada va a hacerte daño. —Volvió a zarandearla—. Para ya. Hay vidas en peligro; la vida de tu madre podría estar en juego. Es necesario que te controles y me cuentes qué está pasando. No puedo ayudarte si no sé qué te pasa. Cuéntame qué viste en Kahlan. 




			Sammie, con las lágrimas corriéndole por el rostro, temblaba de pies a cabeza. 




			—Vi lo que hay dentro de ella —sollozó. 
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